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Liderados por la Organic Seed Growers and Trade 
Association, y junto a sus familias, los agricultores 
luchan por conservar su legitimo derecho a formar parte 
del mercado mundial de alimentos. ante el intento de 
Monsanto por desplazar la oferta orgánica e incluso 
destruirla.

Los productores orgánicos estadounidenses 
conocen las estrategias sucias de la compañía, 
y mediante la acción judicial, quieren prevenir 
posibles acusaciones por presuntos “robos de 
semillas modificadas genéticamente”, costumbre 
de Monsanto -que dispersa semillas transgenicas en 
los campos orgánicos para más tarde querellar a sus 
dueños.

El rol de los consumidores finales es importante en este juego 
ya que durante más de una década tuvo lugar a un cambio 
cultural, donde la mayoría despertó y empezó a reclamar por 
alimentos saludables y naturales.
Durante muchos años, mientras tanto, las granjas 
industriales y las corporaciones se dedicaron a 
fabricar productos más rápido, más vistosos, más 
grandes y baratos, pero que producen cancer, 
leucemia e infertilidad (por nombrar algunos 
males). Esto fue expuesto en el documental 
Food Inc. realizado en el año 2008. “DESDE 
LOS TOMATES A LOS POLLOS, QUEREMOS 
COMIDA NATURAL, SOSTENIBLE, LOCAL 

Y SALUDABLE”, señalan los consumidores en 
Estados Unidos, “y queremos cultivos que no destruyan 
la biodiversidad”, “que sean buenos para la tierra”, 
“queremos animales sanos y alimentos saludables para 
nuestros cuerpos”, sostienen.

Pero con las semillas patentadas de Monsanto 
infiltrandose descontroladamente en el entorno, los 
cultivos orgánicos corren grave peligro.
Daño irreparable Con su “Genuity®”, y gracias al 
“Roundup Ready®” Monsanto ha destruido la semilla 
natural de canola (El aceite de canola era uno de los mas 
importantes aceites vegetales del mundo. Su reputación 
la gano por sus cualidades nutricionales, para la dieta 
humana, hoy aquella canola original está extinta.
Los agricultores tratan de evitar que pase lo mismo con 
el maíz orgánico, la soja, y muchos otros cultivos.

Más allá de lo imaginable Lo que es más, en Estados 
Unidos, los agricultores pelean para que Monsanto no 
convierta en una ilegalidad la utilización de semillas 
orgánicas.
Cero ética Estados Unidos duerme: Las siguientes 
acotaciones “naif ” fueron publicadas en el 2011 por 
medios alternativos norteamericanos. Recién hoy en 
el año 2011 señalan lo que denunció Marie Monique 
Robin en “El Mundo Según Monsanto” documental 
rodado en el 2008.

Más de 270.000 
agricultores 
orgánicos 

demandan a 
Monsanto

Más de 270.000 agricultores orgánicos están demandando a la corporación biotecnólogica 
Monsanto, la cual promueve el consumo de transgenicos y el empleo del RoundUp 

Ready (glifosato), productos que han causado mucha polémica y desconfianza en la 
población estadounidense.
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“Es algo muy perverso que 
un agricultor orgánico, cuyos 
campos han sido contaminados 
con semillas transgénicas, pueda 
ser acusado por violación de 
patentes”, señaló Dan Ravicher,, 
Director de Public Patent 
Foundation (en un articulo 
redactado el 30 de mayo del 2011 
para el Instituto Cornucopia. El 
documento se tituló: Granjeros 
Demandados), “sin embargo 
Monsanto hace y ha hecho este 
tipo de acusaciones antes, y es 
una corporación famosa por 
haber demandado a cientos de 
agricultores por violación de 
patentes”.

Justicia falsa “A pesar de que 
la mega corporación disfruta 
de disfruta de acciones en alza, 
el Departamento de Justicia 
de los EE.UU. continuará 
investigando las denuncias sobre 
las prácticas fraudulentas de 
Monsanto, haciendo valer la Ley 
Antimonopolio (The Street, 29 
de junio de 2011):
La Corporación Monsanto, 
que adquirió a más de 20 de 
los más grandes productores y 
vendedores de semillas de los 
Estados Unidos en la ultima 
decada, ha llevado adelante 
una cuestionable y severa 
política de persecución con sus 
clientess, obligandolos a comprar 
semillas de bioingenieria cada 
año, en lugar de utilizarlas 
estacionalmente (en otras 
palabras, Monsanto obligan a sus 
clientes a 2 cosas: 1. A comprar 
semillas transgenicas todos los 
años. 2. Al monocultivo). Los 
agricultores que desobedecen 
esta orden quedan en una lista 
negra para siempre”.
         
Obviamente esta noticia provee 

un alivio falso. El Gobierno 
de EEUU no está preocupado 
por la biodiversidad, ni por la 
contaminación transgenica. 
Obama y sus cómplices 
planean liberar los transgenicos 
lanzando al mercado semillas 
“terminator” “genéricas”. La 
falsa pelea entre el gobierno 
de Obama y Monsanto se basa 
solo en cuestiones de patentes 
y no en informes de impactos 
ambientales, o en estudios 
sobre los perjuicios de los 
transgenicos sobre la salud 
humana. Rockefeller financia a 
Monsanto y Obama obedece a 
Rockefeller. ¿Cual es el punto? 
No se sabe. ¿Quieren destruir 
todas las especies vegetales de 
la Tierra porque ellos tienen 
guardadas semillas originales 
para el futuro? ¿Luego de 
diezmar a la población planean 
una mega fumigación mundial 
que extermine a los transgenicos 
para luego re plantar semillas 
orgánicas? Jugar a Dios es 
peligroso. ¿Acaso creen que 
pueden controlar el monstruo 
que crearon? No es entendible.
En la actualidad Monsanto se ha 

extendido como una metastasis 
sobre el paisaje agrícola. Como 
Ravicher señala, “el verdadero 
interes de Monsanto es 
financiero y Monsanto quiere 
eliminar las semillas orgánicas 
para lograr un monopolio total 
sobre nuestro suministro de 
alimentos.” (Otra vez: lo dijo 
Marie Monique Robin 3 años 
antes).

Tiempo de actuar Imaginen 
un mundo desprovisto de 
cultivos tradicionales, naturales, 
saludables, donde todos los 
cultivos son controlados por una 
sola empresa, con un desmedido 
apetito por la Propiedad 
Intelectual. ¿Alguien más siente 
un viento helado corriendo por 
su espalda?
Es hora de imaginar, acompañar 
y luchar junto a los granjeros 
y sus familias para soñar con 
un mundo donde miles de 
agricultores ganaron la batalla 
contra la oscuridad, y nos 
ofrecen alimentos saludables. 
Y donde las especies no corren 
peligro de extinción, incluyendo 
a los seres humanos. C.O.
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